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P R E C I O S Y P U N T O S D E SUSGRIGIOIsT. 

EN MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. FUERA DE MURCIA. 

Un mes. . 
Tres Ídem. 
Seis Ídem . 

8 reales. 
. 20 » 
. 36 » 

En Murci:i.—Librerías de Riera; Contraste v Prín­
cipe Alfonso; de Selles, Freneria; y en la Redacción 
y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre 
Semesire 
Año 

2 i reales. 
42 
71 .) 

M a r c i a 9 d e O c t u b r e d e I S G S . 

E L DEBER D E L P U E B L O . 

L a hora del deber ha sonado . 

Un gob ie rno opresor y tiránico que h a ­

bía pisoteado á su antojo todas las l iberta­

des , todas las garant ías , todos los derechos 

del pueblo , ha desaparecido. 

El t rono de los Borbones se ha hundido 

pa ra s iempre . 

Y el ocaso del t rono ha sido la aurora 

d e la libertad del pueb lo . 
La nación r e c o b r a c . C , . L „ . „ „ . _ 

ella sus derechos . 

Nuevas autoridades nacidas de la vo lun ­

tad nacional rigen el país; el ejército acata 

el nuevo orden de cosas y ya debemos r e s ­

p i ra r con l ibertad. 

R e s p i r e m o s y ya que hemos destruido 

pr inc ip iemos á cons t ru i r . Cons t i tuyámonos . 

P a r a c o n s l i t u u n o s tenemos necesidad de 

en t r a r en el te r reno de lo desconocido, p o r ­

q u e la si tuación en que nos encont ramos 

hoy es comple tamente nueva paia E s p a ñ a . 

Ya hemos demos t rado que sabemos h a ­

ce r una revolución sin dejar á las pasione 

q u e hablen , sin dejar que estallen las animo" 

s idades, sin que la ensangr ien ten las ven_ 

ganzas . Ahora n o s loca demos t ra r lo qug 

q u e r e m o s y lo que valemos para conse ­

gu i r lo . 

El momen to solemne h a llegado y c o n ­

fo rme lodos en las horas de peligro hemos 

g r i t a d o «orden , morahdad y justicia» p r e ­

ciso es no dejar que la cizaña in t roduc ién­

dose en t re la buena míes, nos malogre la 

cosecha. 

G r a n d e s deberes liene la prensa en estOg 

ins tan tes ; g randes los tiene el t r ibuno , g r a n ­

des los tienen las autor idades y g randes los 

t iene el pueblo en genera l . La pr imera d e ­

b e mos t ra r al c iudadano que hoy se e n ­

cuent ra en un camino que j amás ha r e c o r ­

rido todos los tropiezos y todas las v e n t a ­

jas que en el puede encontrar ; el segundo 

debe manifestar a l a s masas que le escuchan 

y que se sienten impres ionadas por su e lo ­

cuente voz lo que las puede ser mas ven­

tajoso ; las te rceras deben most ra rse muy 

prudentes y llenas de respeto ante el d e r e -

hoc popular , y el cuarto sin dejarse aluci­

nar por falsos apóstoles . bu.scar á los h o m ­

bres que mas coníianza les inspiren, que 

mas probados se encuentren v escuchrlaos 

y comprender los . 

Domine en unos v p.n o t . -o ' - '- • i 
tin. Para conseguir el triunfo de una idea 

solo se necesita comprender la b ien . 

España acaba de hacer una revolución 

no en beneficio de una pa r te , sino en b e -

nefic o del lodo, por lo lanío siendo gene­

rosos con nues t ros adversarios políticos, 

ailquirinios el derecho de que nos respeten 

y si a lgunos con intención dañada t rataran 

de turbar la paz que á todos hemos ofreci­

do , tr ibunales de justicia t enemos donde 

hablarían el castigo. 

La l ibertad, sol que alumbra á todos , á 

todos permite esponer con fiantpicza sus 

ideas. El despot ismo y la opies iun son los 

que imponen t rabas al pensamiento , la l i ­

ber tad por el contrar io faculta á todos los 

ciudadanos para que piensen, sientan y ex­

pongan sus ideas y s u s sentimientos según 

su buen criterio les dicte, para el adelanto 

y mejora del país . 

El pueblo por medio de la revolución ha 

adquir ido el derecho de pensar y de hablar , 

de discutir y de votar, y e.ste derecho ni 

j puede ni debo quitárselo á nadie pues si á 

laintolerancia y a la restricción hemos coni -

' batido ilógico sería que usá remos aquellas 

• mismas a rmas que hemos llegado á d e s ­

t ru i r . 

P o r esta razón es por lo que aconseja­

mos al pueblo que piense y razone, que 

medite y que obre , que sea en . rg . co y 

cauto, que deje hablar al contrario pero 

que no se deje seducir por él. 

El momento solemne ha llegado, v o l f e - ^ 

mos a repet i r y ai ser un hecho el Suf ra -

g>o^ Lniveí sal. al t ratar de elc-gir r e p r e s e n ­

tantes deJ pueblo para quo vayan á las 

Cortes Consti tuyentes á d i . sc t i r la mejor 

forma de gobierno para la nación, necesa -

n o es saber á quien se elige y que se p u e ­

de esperar de los elegidos. 

Grave e s l a responsabilidad a n e v " " » " " ^ -

iambien si mañana de su elección le r e su l ­

tara un mal de i r reparables consecuen­

cias . 

Cumpla la prensa con su misión e x p o ­

niendo con entera libertad su opinión; h a ­

blen los t r ibunos i lustrando el en tendi ­

miento de las masas , domine en el pueblo 

el buen deseo, y el triunfo lo obtendrá la 

mejor causa, la que mas ventajosas cond i ­

ciones se LUicuentre para el país en g e ­

ne ra l . 

Nosotros ob ra remos así . Repasa remos 

todas las formas de gob ie rno , es tudiare­

mos las condiciones de nues t ro pueblo y 

con entera franqueza emitiremos nu<'stra 

opinión en un asunto de tan vital in ­

t e rés . 
R. del C. 

Con el mayor orden se verilicó en M o i a -

talla y Cehegin el pronunciamiento según el 

núúo de pe souas recién llegadas de aquel 

si io. 

A las siete de la mañana del día 29 de l 

mes an te r io r , sin esperar la noticia del p r o -

liunciamienlo de la capi ial , nuestro quer ido 

a r a i g i e l c.msecuente liberal D. Jacoba T a -

mayo, inició el movimiento en Moralalla s e ­

cundado p ir leda la población que s a v i d a : 

con entusiasmo la bri l lante aurora d e la l i ­

ber tad . 


